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“Me molestaban tanto como me 
deseaban…”: jóvenes gais en el 
salón de clases

Usted no sabe qué es cargar con esta lepra. La gente guarda la dis-

tancia. La gente comprende y dice: “Es marica pero escribe bien”, 

“es marica pero es buen amigo”, “súper-buena-onda”. Yo no soy 

buena onda. Yo acepto al mundo sin pedirte esa buena onda… 

Pedro Lemebel

“Así como me molestaban, 
me deseaban…”
Grecia dice que el oficio lo aprendió de su hermana: Sofía. Ella se de-

dicó muchos años a la prostitución, al igual que Grecia. Con el dine-

ro que obtenía de su trabajo en las noches, ayudaba a su mamá y a 

sus hermanos a comprar leche, pan, frijoles, carne y tortillas. Su vida 

y la de su familia parecen extraídas de un filme de Pedro Almodóvar.

El nombre verdadero de Grecia es Jorge, pero como ella dijo:            

“… cuando tenga dinero me voy a operar y a poner bubis… Es lo pri-

mero que voy a hacer…”, y lo cumplió. También, cambió su nombre 

de varón por uno totalmente femenino, antiguo y delicado: Grecia o 

Greicy, como le dicen sus amigos.
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Con el paso de los años, las cirugías estéticas se fueron acumulan-
do, así como los tatuajes: primero los injertos de silicón en los pechos, 
luego los de las nalgas; la modificación de los pómulos de la cara; la 
afinación de la nariz y la barbilla; la transformación de los labios. Dice 
que desde niña anhelaba tener una boca como la de Scarlett Johans-
son. Luego el tórax: se extrajo en un hospital de Monterrey una cos-
tilla de cada lado para ceñir la cintura y aproximarse cada vez más al 
ideal morfológico femenino.

Jamás ha pretendido cambiarse el sexo, aunque en algún momen-
to tuvo el dinero para irse a Barcelona y hacerse la operación defini-
tiva —la famosa “jarocha”, y diseñarse una vagina. Comenta que se 
siente bastante bien, según sus palabras, “… como una transgénero 
con bubis y pene…”.

Los tatuajes también se suman cada tanto, con el paso de los años 
y de su vasta experiencia como sexoservidora, fiestera, desmadrosa, 
lectora y escritora. Porque ella no quiere dedicarse toda su vida a la 
farándula, algún día espera poder publicar y dar a conocer sus cuen-
tos, ensayos y novelas. Dice que le agradaría trabajar en el mundo de 
la televisión o el cine, en la parte creativa; también, que le gustaría ser 
guionista de películas y caricaturas y autora de novelas para niños.

Grecia es fanática de la cultura vikinga y céltica, le fascinan las 
historias de magos, vikingos, hadas, troles, duendes. Así que su cuerpo, 
además de estilizado y bastante bien cuidado, es un interesante mues-
trario de las más cuidadas imágenes nórdicas. El primer tatuaje fue en 
la zona lumbar de la espalda: una sirena vikinga de llamativos colo-
res violeta, verde agua, amarillo y azul intenso, los cuales contrastan 
con su piel blanca. Después, unas runas, varias de ellas de la antigua 
escritura druida, extraídas del alfabeto nórdico, representativas de las 
pruebas más duras y sentidas de su vida tatuadas en los muslos, los 
antebrazos; en las sentaderas también tiene dos dragones vikingos di-
señados e impresos con tinta guinda y negro; los dos cuervos del dios 
Odín en el cuello, del lado izquierdo, bajo la oreja y en la nuca, el ros-
tro enigmático del incomprensible dios Loki. 

Nació en la ciudad de Saltillo, en un barrio pobre, cerca de un ti-
radero de basura. Como un lugar común, su papá dejó a su mamá sola 
y con cuatro hijos pequeños: un varón, Jorge, y cuatro niñas. Les dijo 
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un día que se iba para Estados Unidos y no volvieron a tener noticias 
de su parte. Luego averiguaron que en realidad no había cruzado la 
frontera, sino que vivía en la ciudad de Monterrey con otra señora y 
unos niños. Muchos años Grecia, o Jorge, se culpó a sí mismo por el 
abandono de su padre hacia la familia.

Su hermana mayor tuvo que sacarlos adelante, como pudo y ha-
ciendo lo único que sabía. Vivieron en una casa de madera y láminas 
durante varios años, peregrinaron por diversas vecindades, cuartuchos 
y multifamiliares a lo largo de casi una década, en la medida que a 
Sofía le iba cada vez un poco mejor y podía costearles gradualmen-
te mejores lugares para vivir. Posteriormente decidieron emigrar a la 
ciudad de Guadalajara, en busca de un mejor nivel de vida y de unas 
expectativas diferentes.

Su hermana Sofía es muy guapa, Grecia es bellísima también. Des-
de que era Jorge y tiene uso de razón, recuerda a Sofía arreglándose a 
las 7 de la tarde y preparándose para ir a trabajar hasta la madrugada. 
Sofía primero fue bailarina exótica, lo que se conoce comúnmente en 
México como una teibolera o bailarina de tubo, pero con el ingreso 
del crimen organizado en los antros, bares y bules, poco después del 
año 2005, según sus palabras, todo cambió y el ambiente nocturno se 
volvió más peligroso y tenso. Por ello, Sofía prefirió pasarse a las ca-
lles y las esquinas discretas, respondiendo a los llamados de sus clien-
tes por teléfono celular. Acudiendo a encuentros privados en moteles 
o sirviendo como dama de compañía. Atendiendo a una clientela cada 
vez más selecta y cuidada.

Cuando todavía vivían en Saltillo, un día le dijo Sofía a Jorge: “Tú 
eres demasiado listo, tú tienes que estudiar, salir adelante y sacarnos 
a todos de este agujero…”. Ahí fue cuando comenzó su suplicio es-
colar… Porque a Jorge no le atraía demasiado la escuela, la asociaba 
como una institución de rechazo y de agresiones hacia su persona, dis-
criminación y acoso que llegaban incluso al tono sexual:

Yo desde chiquita sabía que era gay, a mí no me llamaban la 

atención las niñas, más que para copiar su manera de vestir, de 

caminar, de hablar y maquillarse. Yo me la pasaba espiando a 

mis vecinos. Tenía un vecino muy guapo llamado Tony, vivía en 
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frente de la vecindad de nosotras en Saltillo. Tony era güerito, de 

muy bonita cara y cuerpo. Con su barba de candado. Bien bue-

na onda también. Me acuerdo que él se disfrazaba de princesa y 

de hada con sus amigos, se ponían pelucas, vestidos, tacones, se 

maquillaban y montaban sus obras de teatro en el patio. Fue mi 

amor platónico desde que tenía como 5 años como hasta los 15 

o 16. Luego nos hicimos amigos, aunque él era mucho más gran-

de que yo. Y yo viví enamorada de él como por diez años. Tony 

me inició en la lectura, también en el sexo… Él era súper culto, le 

gustaba el teatro, mirar todo tipo de películas: de ciencia ficción, 

de cine-arte, dramas, musicales… Leía un montón de novelas y 

cuentos, estudiaba por su cuenta antropología, profundizaba con 

mucha consciencia la estructura de obras de teatro y cine porque 

quería ser escritor de teatro y de guiones. Desde entonces aprendí 

que en su mayoría, el mundo de los gais era fascinante, que ellos 

eran más sensibles que los heterosexuales, demasiado sensibles al 

arte, la música, a los sentimientos de las demás personas, de los 

ancianos, de los animales. Me quedó claro que yo era gay en toda 

la extensión de la palabra. Y que ser gay era todo un estilo de vida, 

una actitud para afrontar el mundo.

Tony fue el primer hombre con quien yo dormí, mi primer amor, 

el primero con quien tuve sexo cuando tenía 13 años y nunca lo 

olvidaré. Después hubo en mi vida muchos más hombres, como 

ahorita te enterarás, pero fue muy difícil que alguno de ellos lo 

superara. Luego tuvimos que irnos de esa colonia porque mi her-

mana encontró otro lugar para que nos fuéramos a vivir. Con los 

años supe que Tony había llegado a dirigir varias obras de teatro 

y que estaba escribiendo un guión para cine, pero todo quedó in-

concluso porque se murió de sida. La verdad es que era bien pro-

miscuo y no se cuidaba nada, eso fue a finales de los noventas y 

ya había un chorro de información para cuidarse y prevenir las 

enfermedades de transmisión sexual. Por aquellos años se decía 

que el sida era una enfermedad exclusiva de los homosexuales. 

¡Qué estúpidos…! Fue un tiempo difícil, una época en que a mu-

chos gais les valía madre cuidarse y muchísima gente enfermó y 
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murió, otros siguen adelante en la actualidad con la ayuda de sus 

tratamientos médicos retrovirales. Ahora ya es diferente, se pue-

de decir que los gais están bien informados y se cuidan muchísi-

mo más al tener sexo que los mismos heterosexuales que tanto 

juzgan y acusan a los demás. Si tú miras una película porno gay, 

por ejemplo, los actores aunque realicen sexo real siempre utilizan 

condón. Cosa que no ocurre casi con la pornografía hetero, donde 

los actores tienen sexo sin protección. Y es que esto es una parte 

moderna de la cultura gay, el dar ejemplo de vida y enseñar a los 

chavitos que apenas comienzan que tienen que cuidarse y cuidar 

a sus parejas y amigos.

Pero es que a Tony le valía madres, en el fondo vivía deprimi-

do porque nunca lo aceptó del todo su familia, y eso a él le pe-

gaba bastante. Yo creo que en el fondo se quería morir. Por más 

que fingiera que no le importaba y se hubiera ido a vivir por su 

cuenta para tratar de triunfar como director de teatro y de cor-

tometrajes, en realidad le dolía muchísimo que su propia familia 

no lo quisiera por ser gay o ser un “leandro”, un “puto”, como 

le decían su papá y sus hermanos. En ese entonces yo ya no esta-

ba con él, nos habíamos ido a vivir con mi familia a otra colonia 

del otro lado de la ciudad y prácticamente nos habíamos perdido 

la huella. Nos enojamos por una pendejada y no tuvimos tiem-

po de reconciliarnos. ¿Pero qué podías esperar de una sociedad 

tan provinciana y machista como Saltillo…? Yo creo que aún es 

el caso de muchas ciudades y pueblos de la República mexicana, 

que siguen diciendo que son más abiertas y tolerantes, pero a la 

hora de la hora continúan discriminando a muchísimos chavitos 

gais y chicas lesbianas. Las cosas han cambiado un poco desde 

la década de los noventa, pero sí sigue habiendo discriminación, 

principalmente en las escuelas. Fíjate que yo veo que en el mundo 

laboral no tanto, más bien sigue habiendo mucha discriminación 

y violencia a los gais en las escuelas…

En relación con la discriminación por ser gay, la verdad es que 

con mi familia tuve siempre muchísima suerte. Mi familia ha sido 
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mi principal sostén, mi pilar, mi cimiento. Están mi mamá y mis 

hermanas, que siempre me han querido tal como soy. Ahora te-

nemos a mis sobrinos, a quienes quiero muchísimo y quienes me 

aceptan sin cuestionamientos. Soy su figura paterna… También 

es que mi mamá no es demasiado grande, como que ya tiene otra 

visión diferente a la de sus padres y sus abuelos, y todas hemos 

tenido que sufrir un chorro y salir adelante juntas. Por eso no les 

importaba tanto si a mí me gustaban los hombres o si me agrada-

ba vestirme de mujer, operarme, maquillarme, ponerme tatuajes 

y tener novios varones. Lo que todas querían es que yo estuviera 

bien y fuera feliz, fuera como fuera. Que algún día encontrara a 

alguien que me amara y yo a él, y lo demás estaba de sobra.

La verdad es que mi mamá y mis hermanas se las olían que 

yo era gay desde chiquita. A mí nunca me gustaron los carritos, 

ni las canicas, ni jugar al trompo, ni el futbol. Me gustaban otro 

tipo de trompos, ja, ja, ja… Me llamaban mucho la atención las 

muñecas de mis hermanas, sus pinturas, zapatos, maquillajes. Yo 

aprendí a peinarlas y a maquillarlas mejor que ni ellas. Al rato me 

pedían que yo las arreglara cuando iban a salir con sus galanes. 

No, mi principal problema desde siempre fue la escuela, porque 

ni en los trabajos ni en el mundo laboral encuentras actualmente 

tanta discriminación como la que yo viví en mis años de la prima-

ria y de la secundaria, sobre todo. Por lo que he leído, parece que 

la discriminación hacia los gais continúa en la actualidad dentro 

de las escuelas, incluso debe ser más fuerte ahora. Todo eso no in-

dica más que el hecho de que las sociedades están bien mal, bien 

retrógradas, bien enfermas. Les enseñan a los niños a ser violentos 

con sus compañeros y a maltratar a los que son diferentes a ellos. 

Luego se preguntan por qué en el mundo existe tanta violencia 

e injusticia. La culpa no la tienen los políticos, ni los gobernan-

tes, lo que pasa es que en cada uno, nuestro corazón está lleno de 

violencia, de enojo y por eso hacemos del mundo una cochinada.
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Todavía hasta hace unos dos años no podía tocar el tema de 

mis experiencias en la escuela porque se me salían las lágrimas y 

me ponía a llorar. Ahora es distinto, trabajé toda mi historia, todo 

mi pasado, mis traumas, mis lágrimas, fui a terapia dos veces con 

dos psicoterapeutas y ya dejé todo eso atrás. Primero con un psi-

coanalista y luego con una terapeuta gestalt.

En la escuela primaria me pusieron todos los apodos que te 

puedas imaginar. Porque desde primero de primaria se me nota-

ba que yo era diferente. “Mariposón…” “Maricón…”, me decían. 

Aparte de todo: pobre, peor. Y me escondían mi mochila, la ama-

rraban y me la subían hasta arriba del asta de la bandera. Ha-

bía un niño que me molestó desde tercero hasta quinto. Ahora sí 

puedo decir: pobrecito… Todos los días me quitaba mi lonche y 

mi comida. ¡Imagínate, que durante casi dos años te roben tu co-

mida en el recreo y se la coman otros!, pero así sucedió. Se llama-

ba Oscar, me molestó por años, me pegaba, me robaba mis útiles 

escolares, mi dinero. Pobrecito… luego creció, estudió para ser 

contador público y lo cacharon teniendo sexo oral con un chavito 

en su coche. ¡Fíjate, qué curioso…! Con un prostituto, pagando 

para que se la chuparan. Y estando casado y con hijos, todo un 

profesionista, gay de clóset. Tanto me molestó y era porque en el 

fondo le gustaba, me deseaba, quería conmigo. Dicen desde siem-

pre que aquello que más atacas y más odias es lo que más deseas 

en el fondo. Entonces esta sociedad machista mexicana debe ser 

una sociedad de charros, jotos y homosexuales reprimidos, que 

se casan, tienen hijos, pero les encanta desflorar y acostarse con 

gais, vestidas y transexuales.

Hubo un maestro, Hugo, recuerdo que se llamaba, de educa-

ción física. Me hizo la vida imposible durante todo sexto de pri-

maria. Yo les decía a mi mamá y a mi hermana Sofía que ya no 

quería ir más a la escuela. Pero ellas no querían que yo dejara la 

escuela, tenían muchas esperanzas de que llegara a ser profesor 

de primaria, me ganara una plaza y pudiera darle a la familia una 

mejor vida. Pero no pude. 
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Con los años, cuando regresaba a mi ciudad natal a visitar a 

mis amigos, me encontraba a Hugo en los centros comerciales con 

su pareja gay y se le caía la cara de vergüenza cuando me veía, 

como que le daba mucha pena y remordimiento haberse portado 

así conmigo en su momento. Pero yo ya no tengo nada contra él, 

ni contra ningún compañero de la escuela. Para mí el perdón es 

lo más importante y yo no quiero cargar con tantas almas ni con 

tanto resentimiento en mi conciencia.

El profesor me calificaba siempre mal todos mis trabajos, me 

pellizcaba, me jalaba de los cabellos, retenía mis exámenes. Des-

pués comprendí que igual que Oscar, se moría de deseo por mí. 

Fíjate, al final, ya viejo, el profe Hugo salió del clóset y dejó a su 

esposa y a sus hijos por una vestida de la que se enamoró…

La experiencia de Grecia como 
estudiante normalista
Grecia estudió la secundaria y la primaria a finales de los años noventa; 
aparentemente en la secundaria el acoso por parte de sus compañeros 
se relajó un poco, también en la preparatoria, según sus propias pala-
bras. Con la llegada del nuevo siglo y el milenio, los niños y jóvenes 
homosexuales si no eran completamente aceptados, por lo menos en 
grupo conseguían defenderse unos a otros al interior de la escuela de 
los ataques producidos contra ellos por los otros niños, supuestamente 
heterosexuales, quienes eran mayoría dentro de los planteles educativos. 

Grecia fundó una especie de pandilla de jovencitos homosexuales 
y otros tantos raros que no encajaban en el molde de la mayoría del 
resto de sus compañeros. Entre todos se protegían y cuidaban, jugaban 
videojuegos, organizaban fiestas y reuniones, iban al cine y también 
vacacionaban juntos. Gracias a sus amigos de la etapa de la secun-
daria y la preparatoria, Grecia consiguió pasar por cada una de estas 
etapas sin daños emocionales importantes, o no tantos como los que 
vivió en educación básica. En la actualidad, ella y sus amigos de esas 
épocas siguen en contacto, por lo menos a través de las redes sociales, 
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pues muchos de ellos tuvieron que emigrar por cuestiones laborales 
o familiares. 

También está su relación con los libros, pues Grecia señala que 
la lectura desde siempre fue su principal terapia y refugio. En auto-
res clásicos, novelistas y filósofos, también en escritores de superación 
personal y espiritualidad, logró encontrar a sus principales terapeutas, 
amigos y maestros:

He leído de todo: desde libros de chistes y pornografía, hasta 

los grandes novelistas clásicos, Julio Verne, Herman Hesse, Dos-

toievsky, Balzac, Hemingway… Desde hace tiempo le he entrado 

a la filosofía, a Nietzsche y Cioran sobre todo. También al esote-

rismo, a la metafísica. Leo de todo. Me acuerdo cuando estaba en 

la secundaria y me sentía bien sola y triste, me iba para una bi-

blioteca pública que está en un barrio, allá en Saltillo, la recuerdo 

siempre muy bien y con mucho cariño. Me leí casi todos los libros 

de la sección de novelas, me acuerdo de haber descubierto a José 

Agustín y a Carlos Fuentes. Un día encontré todos los libros de 

poesía de José Emilio Pacheco y gracias a él me clavé un montón, 

durante años en la poesía, tenían un tomo sobre autores del Siglo 

de Oro Español y ahí me perdí. Sentí que en el barroco estaba lo 

mío: ¿Cómo se podían construir esas cosas tan maravillosas tan 

solo con palabras…? Y luego las obras de Sor Juana, sobre todo 

su poesía aún me sigue gustando muchísimo leerla, no solo por 

su belleza, a mí ella me ayuda a vivir…

Siempre fui bien autodidacta, por eso me resistía a inscribirme 

en la Normal de Atequiza. Cuando yo tenía 17 años había termi-

nado la prepa ya y nos mudamos con mi mamá y mis hermanas 

a Jalisco. Queríamos nuevos aires, no existían a finales de los no-

venta como muchas oportunidades en Saltillo, mi hermana había 

tenido que prostituirse por años para darnos de comer. Así es que 

Sofía emigró primero para Atequiza, un pueblo cercano al Lago 

de Chapala, en Jalisco. Consiguió trabajo en una empresa ensam-

bladora. Y yo consideré justo ayudarles también, ya me habían 

dado demasiado y mantenido por mucho tiempo. Así es que tanto 
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Sofía, Rosina, otra de mis hermanas y yo fuimos contratados en 

la misma empresa que ensamblaba piezas electrónicas. Así que mi 

mamá y mis hermanas más chicas también se vinieron con noso-

tras a vivir. ¿Para qué se iban a quedar ellas solas por allá…? Mi 

hermana Sofía por fin podría dedicarse a otras cosas, descansar 

de la calle y no exponerse tanto.

En Atequiza hay una escuela Normal para estudiar para maes-

tro. En cierto modo, les debía mucho a mi mamá y a mis herma-

nas, y no quería decepcionarlas. Entonces, trabajando en el turno 

nocturno, a veces horas extras como obrera, que hago mi examen 

de admisión a la Normal, y que salgo…

¡Y pues el ambiente en la Normal bien machista, bien maligno, 

bien culero…! Imagínate, con razón, son los que van a educar a los 

morritos. Por eso la educación y todo México están como están. 

Al principio yo tenía muchas ilusiones, dije: “… me admitieron 

en la Normal, voy a ser maestro…”. Tenía un montón de planes. 

Como me gustaba mucho la lectura, quería especializarme en li-

teratura, en español y ayudar a los morritos a adquirir el hábito 

de leer… Pero desde el inicio recibí otra vez carrilla y agresiones 

por parte de los compañeros y de los profesores. Todo lo que no 

me ocurría desde la escuela primaria volvió a repetirse otra vez en 

la Normal. La primera semana, un maestro de Historia de Méxi-

co nos dijo delante de todos los compañeros en una clase que los 

homosexuales se metían a estudiar a la Normal nada más para 

ser violadores de niños… Que no debían entrar a la Normal, pero 

yo ya estaba ahí. Lo dijo frente a todos mis compañeros, los pri-

meros días. Pero yo sabía que lo decía en realidad por mí, que era 

una pedrada bien directa para mí. Porque en ese entonces ya se me 

notaba demasiado mi preferencia sexual y yo cada vez la ocultaba 

menos. Me ponía playeras bien pegaditas, adrede me iba así para 

que se les quitara. A veces me ponía delineador y sombra en los 

ojos, no más para calarles y levantar polémica. En ese entonces 

ya tenía muy clara mi actitud provocadora y revoltosa. ¿Pero qué 

podía hacer? Todo lo que había vivido me hizo ser así de altanera 
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y estar siempre a la defensiva contra los heterosexuales. No, más 

bien contra los machistas y homofóbicos.

Por culpa de la Normal estuve bien enojada contra todos los 

heterosexuales por años. Hasta últimamente me ha caído el veinte 

y he hecho amistades de todo tipo. Como te imaginarás, no duré 

más de tres cuatrimestres en la Normal, no me sentía a gusto. Se 

me hacían bien aburridas sus clases, no tenían para mí nada que ver 

con lo que verdaderamente les interesaba a los niños y a los chavi-

tos. Mucho menos a mí. Para mi gusto por eso son tan aburridos 

los años escolares, quieren que todos los niños y los jóvenes sean 

robots automatizados, no quieren que nadie piense ni sea distinto.

Luego están sus rituales de iniciación en la Normal, que no 

son más que bromas bien pasadas de lanza que les hacen los de 

semestres avanzados a los de primer ingreso o a los grajos, como 

les dicen ellos. Un día me agarraron a mí entre cuatro estudiantes 

ya mayores en el baño y me dijeron que qué estaba haciendo en 

la escuela yo, que era un enfermo sexual. Y los enfermos sexua-

les eran ellos. Me comenzaron a pegar, lo que querían en realidad 

era violarme adentro del baño. Pero yo soy bien buena para los 

trancazos y le di en los puros huevos a uno de ellos, a otro que le 

meto un frentazo con mi cabeza en la nariz y le brota la sangra-

dera. Con eso tuvieron. 

Al siguiente semestre no regresé a clases, así de simple. Nunca 

volví por mi documentación ni me tomé la molestia de darme de 

baja. Imagínate, después de tantas agresiones directas, incluso de 

un intento de violación, estaría loca si hubiera persistido en per-

manecer en ese sitio.

Ahora que pasó lo de Ayotzinapa y que el Gobierno les quiere 

cerrar todas sus normales rurales, ¡ojalá se las clausuren todas! 

Por machistas y güevones.

Entonces comenzó mi vida como autodidacta y como prostitu-

ta. Me fui transformando más a fondo: vestidos, maquillajes. Las 
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primeras cirugías y los primeros tatuajes. Nos íbamos con unas 

amigas a trabajar a Plaza del Sol por las noches. 

Pero el ambiente ya estaba bien cabrón. Eran los inicios del 

nuevo milenio, como el 2001: pasaban los automovilistas y nos 

arrojaban huevos podridos, en plena Avenida López Mateos: pie-

dras, vidrios. A más de alguna de nosotras llegaron a ponerle una 

putiza e incluso a dispararle con armas de fuego. Nada más por-

que sí o porque no se les acomodaba el precio que cobrábamos. 

Fue un tiempo bien peligroso. Aún hay sus peligros en esa vida, 

por eso no pienso dedicarme ya mucho tiempo a la calle.

Tengo ya casi cinco años dedicándome a la farándula. Así le de-

cimos nosotras a la vida en las calles, puteando o prostituyéndonos 

como quien dice. Algunas cobran 300 pesos por un sexo completo, 

que incluye masaje, sexo oral y luego penetración. Yo soy de alta 

categoría y cobro 500. La mayoría de los clientes quieren llegar y 

metértela luego luego, a algunos pocos les gusta que tú los penetres, 

pero más bien son raros. Hay muchos, pero muchos heterosexuales 

que en el fondo les gusta tener sexo con vestidas y con transexuales 

sin que nadie lo sepa. Por la mañana llevan una vida, por decirlo 

así, “normal”, tienen negocios, puestos en el Gobierno, son maes-

tros, hasta tienen mujer e hijos. Pero se dan sus escapadas por las 

noches a las avenidas Javier Mina, Gigantes a Plaza del Sol. Todo 

lo que está del otro lado de la Calzada Independencia. Aunque eso 

también es un mito en Guadalajara. Ya estamos por toda la ciu-

dad, o nos puedes conectar en una página de anuncios en internet.

Algunos clientes no quieren el sexo completo, ni penetrarte ni 

que los penetres. Solamente quieren acariciarte, agarrarte las chi-

chis, apretarte las nalgas mientras se masturban o los masturbas 

tú. Con eso tienen para correrse.

Así conocí a Fernando, mi actual pareja. Fíjate que bien chis-

toso, parecía un chavo bien serio, bien heterosexual, bien varonil, 

nada gay. Es abogado, ja, ja, ja… Estaba yo por la calle Gigantes, 

en Tetlán, cerca de Tonalá, con una amiga también vestida, sentada 
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en un andador fumándonos un cigarro. A veces nos ponemos ahí 

un rato a fumar, a cotorrear y tomar un refresco o una nieve, en 

lo que se dan las diez de la noche y abordamos el tren ligero para 

desplazarnos a diferentes partes de la ciudad. Entonces que llega 

un chavo bien guapo, alto, ni te imaginarías que le agradaba acos-

tarse con vestidas. Se me queda viendo desde el otro lado de la ca-

lle Presa Laurel, donde se detienen los camiones y me hace con la 

mano derecha el signo de “¿A cuánto…?”, yo extiendo mis cinco 

dedos indicándole que 500. Él hace una mueca como de sorpresa 

y con su mano también me indica que qué caro. Comienza a ca-

minar y de lejos veo su cuerpo y su perfil: qué guapo, pensé muy 

rápido. Luego lo perdí de vista y me olvidé.

Pero el chavo no más se dio la vuelta a la manzana, para ha-

cerle al loco. Después me dijo que ya me había visto y que yo le 

gustaba desde días atrás. Me invitó a tomar un café y yo pues le 

dije: “… tengo que trabajar…”. “Te pago tu jornada…, toda tu 

noche…”, me respondió. 

La noche fue larga, larga. Nos fuimos primero a tomar una cer-

veza, luego a cenar. Después en un motel, seguimos tomando y ha-

ciendo el amor. En la mañana siguiente, al separamos, yo ya había 

quedado prendada de él, no lo pude evitar. Cuando sacó su cartera 

le dije: “… la verdad es que disfruté demasiado la noche, no te voy 

a cobrar nada, es un regalo…”. De todos modos sacó unos billetes 

y me dio 1500 pesos. Los metió en mi bolsa y nos separamos con 

un beso. Ahí comenzó todo. Yo creí que solo iba a ser cosa de una 

noche, que ya no iba a encontrarlo. Pero a la semana lo volví a en-

contrar en la esquina de la calle Gigantes, muy bien vestido como 

diario, muy guapo. Y otra vez nos volvimos a ir de juerga, nos hici-

mos novios esa misma noche. Ya no volví a cobrarle jamás, pero él 

no deja de pasarme alguna lanita en cuanto puede, es bien lindo…

Desde que tengo mi relación con Fernando le he bajado bas-

tante al desmadre, también he considerado muy seriamente dedi-

carme a otra cosa, dejar la vida de la farándula…
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Nuestra vida es bien dura, bien cabrona. Yo he tenido suerte, 

porque hay clientes psicópatas que creen que por lo que te pagan 

tienen derecho a hacerte lo que quieren. Hay gente bien depra-

vada y bien enferma. Más de alguna vez he tenido que partirle la 

madre a más de algún degenerado pendejo que quería amarrar-

me, ponerme esposas o pegarme para excitarse, o que no quería 

ponerse condón. Pero como te conté ya, soy bien buena para los 

trancazos y el que me busca me encuentra.

Entre nosotras, las vestidas, hay un chorro de solidaridad, 

bueno, entre las que somos cuatas y amigas. Mis amigas me han 

hecho un montón de paros, me han ayudado muchísimo, del 

mismo modo que yo he sacado adelante a un chingo de gente en 

el camino. En cuanto alguna de nosotras consigue algo de dine-

ro, inmediatamente invita los tacos o el café a las demás, a las 

que no han probado bocado en todo el día. Porque esta vida es 

bien cabrona, un día te puedes cuajar de dinero y sacas tus tres 

mil pesos en tan solo una o dos noches, pero pueden transcurrir 

cinco días en que nada de nada y a lo mejor alguien lleva horas 

sin probar bocado y entramos entonces las demás para hacerle 

el paro… Muchas de nosotras estamos solas, otras contamos, 

como yo, con la suerte de tener familia, hermanos, padres. Así 

es que hay que sacar adelante a todos. La vida de los margina-

dos es bien interesante, fíjate, existe una solidaridad que no se 

ha descrito ni estudiado en ningún lado. Algún día voy a escribir 

de todo eso, cuando publique mis libros. Entre los marginados 

y los outsiders nos ayudamos y nos unimos contra los que nos 

quieren chingar, cuidando si alguien se quiere meter con noso-

tros. A veces me pongo a pensar en que quizá por eso Jesucristo 

decidió venir a la tierra y nacer y vivir entre los pobres. Porque 

una solidaridad como la que existe entre los marginados no la 

vas a encontrar jamás entre los ricos y los de las clases altas, 

de gente blanca, bonita, bien parecida y acomodada. Los ricos 

se ayudan unos a otros, es cierto, pero lo hacen por convenien-

cia, por compromisos, como los políticos. Pero ellos en realidad 

no tienen amigos. Los marginados nos echamos la mano por 



215

“Me molestaban tanto como me deseaban…”

humanidad, por amor, por el mero hecho de tenderle la mano a 

alguien que en su momento lo necesitaba o no tenía ni un boca-

do que llevarse a la boca…

Nuevos y viejos esquemas para 
entender la homosexualidad 
fuera y dentro de la escuela
Durante años, las posturas de la medicina, del psicoanálisis, particu-
larmente, y por consiguiente, de buena parte de las escuelas psicológi-
cas eran poco alentadoras con respecto a la preferencia homosexual. 
Con cierta discreción, Sigmund Freud en su análisis sobre Leonardo 
da Vinci sugería a la homosexualidad como una variante de la función 
sexual (Freud, 2001). 

Si bien la actitud del patriarca del psicoanálisis no era del todo 
abiertamente homofóbica o de rechazo, sí la relegaba como una al-
teración hasta cierto punto de la sexualidad considerada “normal” o 
“sana”. Todo aquello que no entrase en el ideal freudiano del matri-
monio monogámico y heterosexual, prototipo idóneo durante décadas 
para la mayor parte del psicoanálisis y de algunas corrientes psicoló-
gicas derivadas de él, se consideraba si no patológico, por lo menos 
extraño y anómalo.

Durante décadas, diversos psicoanalistas como Wilhelm Reich, 
Alexander Lowen y otros consideraban al homosexual como enfer-
mo, anormal e, incluso, desviado y patológico. Por ejemplo, Alexander 
Lowen, discípulo directo de Wilhelm Reich, dedicó casi cuatro capítulos 
completos de su memorable obra Amor y orgasmo a analizar el com-
plejo fenómeno homosexual desde una perspectiva que prácticamente 
lo sataniza. Son párrafos y párrafos enteros dedicados a afirmar que el 
homosexual es rígido, racional, prácticamente esquizofrénico. De hecho, 
al homosexual Lowen lo encierra en la categoría de la personalidad 
esquizoide (Lowen, 2011). En su libro se sugiere la existencia de una 
sola personalidad homosexual unificadora, sin tomar en cuenta que 
existen decenas de sujetos diferentes con preferencia homosexual, los 
cuales incluso de manera innata han recibido la inclinación por esta.
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Lowen caracteriza, tan solo sobre la base de dos o tres casos con 
los cuales trabajó, al igual que su abuelo Sigmund Freud, a todos los 
homosexuales como estrechos de caderas, rígidos, oxidados y atrapa-
dos en su propio cuerpo y en una mente divorciada de las emociones. 
Es verdad que existen cantidades enormes de homosexuales rígidos, de 
cuerpos y mentes limitadas, pero también heterosexuales. La estrechez 
sexual y caracterológica no puede ser exclusiva del mundo homosexual, 
sino que más bien parece ser parte de un estilo de vida social cada vez 
más homogéneo e impuesto sobre los individuos.

La influencia de las corrientes psicológicas dominantes como el 
caso del psicoanálisis se dejó sentir casi de inmediato sobre diversos 
modelos pedagógicos, los cuales a su vez eran adoptados y aplicados 
del todo en los modelos educativos y en los lineamientos de la escue-
la. La escuela en diversas partes del mundo fue un reflejo de un siste-
ma social machista, dominante, colonizador e incluso castrante, para 
el cual el encuentro con la propia sexualidad, sobre todo si esta era 
diversa o diferente, estaba proscrito.

Hasta los años sesenta, con la aparición de la escuela francesa 
fundada por Jacques Lacan, el psicoanálisis y los consultorios psicoa-
nalíticos comenzaron a abrirse gradualmente a recibir pacientes homo-
sexuales. Jacques Lacan fue uno de los pioneros en recibir a pacientes 
de este tipo en su consulta privada y, por consiguiente, sus seguidores 
le secundaron: Elisabeth Roudinesco, Derrida, etc. 

Luego, en los años sesenta, llegaron las escuelas de estudios de gé-
nero, desde el feminismo, el estructuralismo, incluso desde una izquier-
da francesa no necesariamente marxista aparecieron teóricos con una 
franca y abierta actitud hacia la homosexualidad. Uno de los mayores 
casos fue precisamente Michel Foucault. Los modelos de corte huma-
nistas y de derechos humanos provenientes no solo de la psicología, 
sino de la filosofía y sobre todo de las diversas escuelas antropológi-
cas fueron brindando cierta apertura hacia la diversidad sexual, aun-
que en una gran cantidad de países estos solo se quedaron en un nivel 
teórico y exclusivo del papel.

Con la finalidad de ahondar en la reflexión escolar y su relación con 
las preferencias sexuales diversas, dejamos una vez más la voz de Grecia:
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Mi experiencia con la escuela fue altamente negativa, puedo 

decirlo con los pelos en la mano, pues yo lo viví y nadie me lo 

contó. Mis etapas escolares más difíciles fueron en la escuela pri-

maria y la secundaria, pues mi preferencia gay ya se notaba desde 

mis primeros años de vida, como te lo he contado y no lo niego de 

ningún modo. La etapa de la escuela secundaria fue por una parte 

difícil, pero comenzamos a unirnos algunos chavitos y chavitas gais 

y lográbamos protegernos. Mi vida ha sido algo dura, un poco, y 

esto me obligaba a ser bueno para los trancazos, me he peleado a 

golpes muchas veces en mi vida, tampoco lo niego. Me han parti-

do la madre a trancazos varias veces y otras tantas también se las 

partí yo. Te puedo decir que todas las veces que me metí en una 

pelea siempre fue por una causa justa, jamás por abusar de otros: 

por defenderme a mí misma o por defender a mis amigos. Porque 

entre nosotros nos defendíamos y nos defendemos todavía. Hace 

poco, entre los marginados hay una solidaridad bien especial, bien 

cabrona que no encontrarás descrita en ningún libro.

Contrariamente, desde el mundo, digámoslo “hetero” o “he-

terosexual” he visto meterse a la gente en pleitos y peleas por pu-

ras tonterías, por nada: por demostrar a los otros que no se era 

débil, nada más por abusar y lastimar a alguien que no había he-

cho mal, etcétera. Eso yo no lo he visto tanto, cuando menos yo, 

en el mundo gay.

Los gays y las mujeres nos damos más permiso de sentir las 

emociones, de llorar y chillar si es necesario, también de batirnos 

en un pleito por una causa que valía la pena.

A mí la escuela me marcó, me enseñó a buscar el conocimiento 

y la sabiduría en la vida, afuera de las aulas escolares. Actualmen-

te creo que hay más sabiduría en los tianguis, en los mercados, en 

las esquinas de la calle. Cuando platicas con gente de todo tipo 

y conoces sus vidas, sus batallas, sus luchas. Un montón de gente 

que se enfrenta cada día a un montón de obstáculos sin quejarse, 

con valentía, por tal de sacar adelante a su familia. Todo eso me 
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inspira un chorro y luego me pongo a escribir. Actualmente estoy 

escribiendo un libro de cuentos. A mí lo que me gusta es la litera-

tura urbana, particularmente el cuento corto: las historias anóni-

mas de personajes que no llevan nombre, pero que viven, pelean, 

cogen, fornican, no necesariamente que comprendan algo. Porque 

esa ya es literatura de autoayuda. Para mí la diferencia entre la 

literatura urbana y la literatura de autoayuda es que en la litera-

tura urbana no necesariamente se quiere dejar mensaje o trans-

mitir una enseñanza. Está el caso de Bukowski, que me fascina, 

sus obras son homenajes a la mediocridad, al inconformismo con 

el sistema social. Pero sobre todo, la literatura urbana como la de 

Bukowski no desea dejar mensaje, quiere simplemente dar testi-

monio. Como los antropólogos, dar a conocer cómo es la vida de 

los marginados, de los perdedores, de los sin casa. En cambio, la 

literatura de autoayuda busca dejar un legado, transmitir una en-

señanza. Eso no está mal, ambos tipos de literatura tienen obje-

tivos y públicos diferentes, yo estoy en medio de ambos, a mí me 

gustan los dos tipos de literatura.

La escuela también me marcó porque me dejó traumas bien 

cabrones, físicos y emocionales, por eso tuve que ir a terapia dos 

veces. Pero ahora ya todo eso quedó atrás, quiero olvidar y perdo-

nar. Curarme escribiendo. Ahorita tengo proyectado escribir una 

novela también, pero es difícil, los medios editoriales son muy difí-

ciles. Voy a publicar mi libro de cuentos a través de Amazon, pero 

de forma virtual, es un comienzo. ¿No? Luego mi novela, todo de 

literatura urbana. La novela es un género difícil de dominar, tie-

nes que tener muchas lecturas, muchísimo dominio del lenguaje y 

una amplia cultura y vocabulario. Pero lo haré. A lo mejor algún 

día llegas a ver mis libros en las plazas y en las librerías grandes, 

a lo mejor no, pero no me importa…
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